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FONDO EMETEfflO 
V A L V E R D E Y T B l S 

Oración 

a c t o s c o r p o r a l e s d e v i r t u d . 

Oh Señora mía, vida mía, Rema 
del cielo, y Madre de Dios! Aun-
que muy cierta de que tu cuerpo 
glorioso incesantemente está reci-
biendo alabanzas, que con jubilo 
le entona en la gloria toda la corte 
celestial, quiero yo también, aun-
que indigna, tr ibutar aquí en la 
tierra á todos tus preciosos miem-
bros, cuantas alabanzas y gracias 
me sean posibles. 
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Por tanto, ¡oh Señora mia, Vir-

gen María! sea alabada tu santa 
cabellera, coronada con diadema 
de gloria, y cuyos cabellos son mas 
claros que los rayos de] sol; pues 
asi como no pueden namerarse los 
cabellos de la cabeza, tampoco pue-
den contarse tus preciosas virtudes. 

jOh Señora mia, Virgen María! 
alabadas sean tu purísima frente 
y honestísima cara, mas blancas y 
apacibles que la luna, pues ningu-
n o d e los fieles te contemplaba cu-
ando aun vivías en éste mundo te-
nebroso, que no sintiese con tu vis-
ta el mas dulce consuelo. 

Bendita seas tú, oh Señora mia, 
Virgen María! cuyos párpados con 
sus graciosas cejas, vencen segura-
mente á los rayos solares en clari-
dad. .Benditos sean tus ojos pudi-

— 5 — 
císimos, oh Señora mia, Virgen 
María, pues nada codiciaban de 
las cosas transitorias que en el mun-
do miraban, y cuando al cielo los 
levantabas, resplandecían ante to-
da la corte celestial, con brillo mas 
puro que las estrellas. 

Oh Señora mia, Virgen María! 
sean alabadas tus santísimas megi-
11 as, mas herniosas que la aurora 
que se deja ver deliciosamente 
blanca y sonrosada; pues así tam-
bién resplandecían ante Dios y los 
ángeles mientras estuviste en el 
mundo, no ostentando jamas en 
ellas la pompa del siglo ni la va-
nagloria. 

Oh Señora mia, Virgen María! 
sean honrados y venerados tus ho-
nestísimos oidos, mas que la fuer-
za del mar y el movimiento de las 



aguas, porque siempre combatie-
ron varonilmente contra el flujo y 
reflujo de las vanidades é inmundi-
cias que en el mundo se escuchan. 

Oh Virgen María! amada due-
ña mia, dése gloria á tu suavísima 
nariz que por particular del Espí-
ritu Santo, jamas inspiró ó espiró 
el̂  aliento, sin que todo tu pensa-
miento estuviese siempre con el 
Altísimo, y aun en tu corto sueño 
nunca separabas de él tu voluntad. 
Sea, pues, siempre olor suavísimo 
de alabanza y honor á ese olfato y 
nariz, mas dulces que la mezcla o-
dorífera de todos los aromas y plan-
tas que embalsaman los aires con 
su fragancia. 

Oh Señora mia, Virgen María! 
alabada -sea tu dulcísima lengua' 
mas grata á Dios y á los ángeles 
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que todos los árboles frutales; pues 
jamás habló palabra que á nadie 
en lo mas mínimo dañase, antes 
siempre aprovechaba al prójimo, 
como que era tu lengua prudentí-
sima, mas dulce á los oidos de to-
dos, que el f ruto mas exquisito 
al paladar. 

Oh Reina y Señora mia, Virgen 
María! sea alabada tu boca con tus 
benditos lábios, mas puros que to-
da la amenidad de las flores y plan-
tas, y especialmente por aquella 
bandita y humildísima palabra, 
que con tu preciosa boca respon-
diste al ángel del Señor, cuando 
quiso Dios cumplir lo que habia 
anunciado por los profetas, pues 
con esa tu palabra disminuíste en 
el infierno el poder de los demo-
nios y restauraste honrosamente 
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en el cielo los coros de los ánge-
les. 

Oh Virgen María, Señora y con-
suelo mió! sea honrado perpetua-
mente tu cuello con sus sagrados 
hombros, y tus espaldas mas gra-
ciosas que todos los lirios, porque 
jamas doblegaste ni levantaste e-
sos tus miembros sino para cosas 
útiles y de la gloria del Señor, mo-
viéndote al impulso del Espíritu 
Santo, como los lirios á impulso 
de los vientos. 

Oh Señora rata, virtud miay dul-
zura mia! sean benditos tus brazos 
santísimos, juntamente con tus ma-
nos y tus dedos, y eternamente sean 
honrados sobre todas las piedras 
preciosas con las cuales se compa-
ran tus obras virtuosas: porque así 
como éstas atraían hácia t í al Hi-
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jo dé iMós, así 'también tus brazos 
y tus manos, le abrazaban dulce-
mente con amor maternal. ^ 

Oh Señora mia é iluminación 
mia! bendito sea tu seno dulcísimo 
sobre todas las fuentes de las aguas, 
porque así como las aguas de las 
fuentes, prestan alivio y refección 
á los que tienen sed. así tu sagra-
do seno, dando alimento al Hi jo 
de Dios, sirvió á prestar consuelo 
y medicina á los mortales necesi-

i tados. , 
Oh Señora mia, Virgen Mana! 

bendito sea tu pecho preciosísimo 
; mas puro que el oro refulgente, 

porque cuando llena de dolor es-
! tabas al pié de la cruz de tu Hijo, 
| entonces tu glorioso pecho fué do-

lorosamente atormentado como el 
yunque á los golpes de los marti-

i ! | 
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líos; y aunque amabas cordialmen-
te á tu divino Hijo, mas bien qui-
siste soportar aquella amarguísi-
ma pena de que muriese por la re-
dención de las almas, que el que< 
él evitara la muerte perdiéndose 
ellas. Y de esta manera psrmane-
ciste firme y constante, cuando te. 
conformaste enteramente en todas, 
las adversidades al beneplácito di-
vino Oh ¡Señora mia, alegría de 
mi corazon, Virgen María! sea glo-
rificado y reverenciado tu corazon 
digno de gran reverencia, el cual 
tan ardiente era para procurar el 
honor de Dios sobre todas las cria-
turas del cielo y de la tierra, que la 
llama de su caridad subió hasta el 
cielo al trono de Dios Padre, ha-
ciendo bajar al Hijo de Dios de su 
seno, con el fervor del Espíritu San-

— l i -
to h tu vientre glorioso y virginal. 

Oh Señora mia, fecundísima y 
purísima Virgen María! bendito sea 
tu vientre felicísimo, mas que todos 
los campos que producen lindos fru-
tos; porque así como la semilla que 
cae sobre buena tierra, dá ciento por 
uno á su dueño, así tu vientre fe-
cundísimo, oh dulce Virgen! dió al 
Eterno Padre un fruto sin compa-
ración mas copioso. Y así como de 
la abundante fertilidad de un cam-
po, su dueño se gloría, y las aveci-
llas y otros anímales deleitablemen-
te se apacientan, así también del 
fruto bendito de tu vientre, como de 
un campo fértilísimo, recibe sumo 
honor Dios en el cielo, los ángeles 
alegría, y los hombres, en la tierra, 
vida y sustento. 

Oh Señora mia, Virgen pruden-
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tísima! sean eternamente alabados lo tu cuerpo, en el que descansó sua-
tu sacratísimos piés sobre todas las Amaínente el Hijo de Dios, al que 
raices que dan frutos incesantes de fiaban los ángeles en el cielo, y a-
s a l u , i - iora y venera toda la Iglesia acá en 
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s a 1 ; jora y venera toda la Iglesia acá en 
Asi, pues, sean benditos esos tus a tierra. Y a tí también, ioh Se-

piés que sostenían tu cuerpo, en el fior mio, Rey mio y Dios mio! te 
que el Hijo de Dios estaba encerra- fea dado perpètuo honor, ferviente 
do, permaneciendo tu cuerpo sin alabanza, bendición v gloria con in-

p ^ o m o c nnr fra-
peí waneciendo tu cuerpo sin alabanza, bendición y gloria con ín-

r ' J U P A Í n ' 7 PÍn l e ' Í 0 Q t u vil 'gini- Bnitas acciones de gracias, por ha-
dad Oh y cuan honestamente ca- ber criado á esta Virgen dignísima 
minaban tus sacratísimos™«^! l, u ^ ^ u * ; ™ ^ «nr V»«hprla. eseo-minaban tus sacratisimospiós! En y honestísima, y por haberla esco 
verdad que el Rey eelestial se con- gido para Madre tuya, por todos los 
solaba con cada una de sus pisadas, que en el cielo ó en la tierra nece-
y se alegraba con sus pasos toda la hitaban de su consuelo y protección, 
corte celestial. _ k s a l m a s q u e de ella han re-

Un oenora mía. Víro-pn Morinl v-^frio-orin pn el Pur-Oh Señora mia, V í r g e n María! 
Madre de todos los hombres, q u e 
Dios Padre, con su Hijo y el Espí-
u tu oanto, en su incomprensible 
majestad, sean eternamente alaba 
dos, por el palacio sacratísimo de to-

y por las almas que ae eua ñau i«-
cibido ayuda y refrigerio en el Pur-
gatorio: que vives y reinas con Dios 
Padre en unidad del Espíritu San-

todos los siglos de los to, Dios, por 
siglos. Amen. 
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